Mi Parte y La Parte de Dios: (el papel de la agencia humana en la vida cristiana)
Parte 4 - El ejemplo de la vida de Jesús
Fil. 2:12b, 13 - ocúpense en su salvación con temor y temblor; 13 porque Dios es el que produce en ustedes tanto el querer como el hacer para cumplir su buena voluntad. 1 Cor. 11: 1 – Sean ustedes imitadores de mí; así como yo lo soy de Cristo. (Sigan ustedes mi ejemplo, como yo sigo el ejemplo de Cristo.)

Siempre decimos, el cristianismo no es una religión, es una relación, y con eso queremos decir que no es una lista de reglas o leyes, es una relación viva con Cristo. Sabemos que no podemos ganarnos nuestra salvación ni merecerla. Cristo hizo todo lo que hay que hacer y somos salvos cuando entendemos eso y descansamos en ello. Sin embargo, a veces el solo enfocarse en ese aspecto de la vida cristiana puede llevar a una visión desequilibrada de las cosas que produce pereza espiritual. Puede llevarnos a la pasividad, en la que simplemente pensamos que todo depende de Dios, y no entendemos que, de hecho, hay un papel que debemos desempeñar en nuestra vida espiritual. En esta serie, estamos analizando cuál es esa parte, para que podamos comprender mejor lo que hace Dios y lo que nos ha pedido que hagamos.

La semana pasada, vimos como esto se enseña claramente en el Antiguo Testamento, como Dios siempre hizo lo sobrenatural, lo que ningún hombre podía hacer, pero casi siempre obraba por medio de seres humanos. Moisés tuvo que levantar su vara para dividir el Mar Rojo, levantar sus manos en oración cuando Israel peleó una batalla. La gente tuvo que marchar alrededor de Jericó y gritar. Tuvieron que construir el tabernáculo para que Dios pudiera morar entre ellos. Debían obedecer los términos del pacto de Dios, y cuando no lo hicieron, trajeron juicios y enemigos sobre ellos mismos y finalmente fueron exiliados de sus propias tierras.

Hoy, continuaremos examinando esto al observar el mejor ejemplo de interacción divino-humano jamás dado, la vida de nuestro Señor Jesucristo. Si alguna vez hubo una prueba clara de que Dios usa a los seres humanos para lograr Sus propósitos, ¡el Señor Jesús es esa prueba! Piénsenlo: incluso Su nacimiento requirió una asociación divino-humana, porque Su madre María, al escuchar el plan de Dios para su vida, dijo: Hágase conmigo conforme a tu palabra". (Lu.1: 38) José, su esposo, tuvo que estar de acuerdo en no divorciarse de ella, y los dos tuvieron que viajar a Belén para que ella lo diera a luz en un establo, luego tuvieron que huir y vivir en Egipto por un tiempo para salvar su vida y cumplir la profecía. ¡Dios usó una pareja israelita humilde para traer a Su Hijo al mundo!

Sabemos que Jesús vino a este mundo para morir por nuestros pecados y hacer expiación por nosotros. ¡Pero también vino a enseñar con Su ejemplo cómo Dios quiere que vivamos! Llamó a la gente a seguirlo (Mar. 1:17). Pablo escribió a los corintios que lo imitaran (Pablo) como él imitaba o seguía a Cristo (1 Corintios 11:1). Entonces, ¿cómo vivió Jesús? ¿Se sentó pasivamente, esperando que Dios cumpliera sus propósitos? ¡En ninguna manera! El estudio cuidadoso de los Evangelios revelará que no fue pasivo, sino que participó muy activamente con su Padre para que la voluntad de Dios pudiera cumplirse en su vida y a través de ella.

Sabemos que se sometió a sus padres y aprendió todo lo que necesitaba aprender cuando era niño y joven. (Lu. 2:51, 52). A la edad de 12 años, tenía que estar en la "casa de su Padre", el Templo, donde activamente hacía preguntas a los maestros y escuchaba sus respuestas (Lu. 2:49). Aunque era el Hijo de Dios, podemos ver que se involucró activamente en el proceso de aprendizaje. Probablemente aprendió las Escrituras en la escuela de la sinagoga. Hebreos nos dice que Él también aprendió por Sus sufrimientos. (Hebreos 5: 8)

Más tarde, dejó la carpintería y la casa de su madre para buscar a Juan el Bautista en el río Jordán y someterse al bautismo en agua, "para cumplir toda justicia" (Mat. 3:15). Al hacer esto, se alineó activamente con lo que Dios estaba haciendo en ese momento. Sin embargo, no se sometió simplemente al bautismo, sino que Lucas también nos dice que después estuvo orando (Lu. 3:21). Por lo tanto, buscaba activamente a Dios, deseando todo lo que tenía para Él cuando se abrieron los cielos y el Espíritu descendió sobre Él como una paloma (Lu. 3:22). Su participación activa en esta escena a menudo se pasa por alto o se considera de poca importancia, pero no se debería. ¡Jesús no hizo cosas innecesarias o superficiales! Si estaba orando en ese momento, ¿no podemos concluir correctamente que sus oraciones jugaron un papel en lo que sucedió inmediatamente después, cuando el Espíritu vino sobre él? Así como Él nos dice que vayamos a Él, creamos en Él y bebamos de Su Espíritu (Jn. 7:37, 38), y le pidamos a Dios activamente que nos llene con Su Espíritu (Lu. 11:13), así Jesús modeló la necesidad de la participación humana en la actividad de Dios buscando activamente lo que Dios tenía para Él.

Del mismo modo, al estudiar el resto del ministerio terrenal de Jesús, vemos un ejemplo de cómo vive un hombre lleno del Espíritu, un ejemplo que seguramente debemos imitar como sus seguidores y discípulos. Un discípulo es aquel que está aprendiendo a ser como su maestro, aprendiendo a vivir como lo hace el maestro, según Mat. 10:25.

¿Qué aprendemos del ejemplo de Jesús de la vida llena del Espíritu? De su ayuno de cuarenta días en el desierto, aprendemos que Jesús practicó el ayuno y la abnegación. Aprendemos que resistió la tentación usando la Palabra de Dios (que debe haber memorizado), como arma defensiva y ofensiva. Aprendemos que tuvo una vida de oración muy disciplinada. Vivió una vida de dependencia, no de sus propios recursos, sino de los recursos de Dios, el Espíritu Santo. Dijo que solo hizo lo que vio hacer al Padre. Siempre siguió la dirección del Espíritu.

Nuevamente, sé que tendemos a pensar que Él hizo estas cosas porque eso es lo que el Hijo de Dios haría o debería hacer, lo cual es cierto. Pero creo que debemos verlo a la vez como lo que cualquier persona debe hacer para vivir la vida espiritual con éxito. Jesús siempre nos ponía un ejemplo de como debemos vivir. 

Después de todo, fueron estas disciplinas las que le permitieron vencer todos los enemigos y obstáculos y cumplir los propósitos de Dios para Su vida (Mat. 4:1; Jn. 5:19). Fue Su práctica de las disciplinas espirituales, Su búsqueda activa de la dirección y la voluntad del Espíritu mediante la disciplina de la soledad y la oración reflexiva, lo que permitió Su éxito.

Jesús no vino simplemente a morir por nuestros pecados. También vino a modelarnos la vida espiritual. ¡Su práctica de las disciplinas espirituales es lo que le permitió vivir una vida victoriosa y cumplir la voluntad de Dios! No solo eso, sino que Él tiene la intención de que sigamos Su ejemplo e imitemos Sus prácticas. ¡Eso es lo que significa ser cristiano, seguir a Jesús, llegar a ser más y más como Él!

Hacer la voluntad de Dios no fue automático para Jesús, como tampoco lo es para nosotros. Tuvo que buscar activamente la voluntad de Dios durante toda su vida. Podemos ver esto especialmente en lo que sucedió en el Huerto de Getsemaní (Lu. 22). Jesús oró tres veces para estar seguro de la voluntad del Padre. Y tuvo que pasar por una lucha terrible para cumplirlo. Fue tan estresante que sudó grandes gotas de sangre. Si no lo hubiera hecho, Su sacrificio expiatorio no se habría cumplido y la humanidad no tendría la oportunidad de salvación. Dios no solo decretó nuestra salvación. Jesús tenía que hacerlo posible cooperando con la voluntad de Dios como ser humano. ¡El Dios-Hombre tenía que hacer Su parte, o la voluntad de Dios nunca se habría cumplido!

No quiero dar una impresión errónea aquí. Por supuesto, la razón por la que Jesús pudo llevar a cabo tan perfectamente la voluntad del Padre fue porque Él era Dios en carne humana. Es por eso que necesitábamos que Él viniera como Salvador. Ningún ser humano normal podía hacer lo que hizo Jesús. Pero espero que todos estén de acuerdo con que, aunque Jesús lo hizo a la perfección, eso no significa que podamos descartar cómo vivió como algo irrelevante para nuestra situación. Recuerden, todos estamos llamados a seguirlo, a ser sus discípulos. Un discípulo es un aprendiz. Estamos llamados a aprender e imitar las disciplinas espirituales que practicó Jesús, como la forma en que también podemos vivir una vida espiritual, una vida dirigida y empoderada por el Espíritu de Dios aquí en este mundo caído. ¡Estamos llamados a seguir a Jesús!

Hablando de Getsemaní, recuerden que cuando Jesús oró allí, también les dijo a Sus discípulos que estuvieran alertas y oraran también, porque el espíritu estaba dispuesto, pero la carne era débil. No hicieron lo que Él les dijo y, como resultado, fracasaron totalmente, ¡a pesar de que Él lo estaba modelando frente a ellos! Entonces, en ese incidente, vemos lo qué se debe hacer y lo qué no se debe hacer, ¡y vemos cómo la práctica activa de las disciplinas espirituales marca la diferencia!

Debemos dejar de ver a Jesús solo como el Hijo de Dios y darnos cuenta de que también era el Hijo del Hombre. El Hijo de Dios se convirtió en el Hijo del Hombre precisamente para que nosotros, los hijos de los hombres, seamos hijos e hijas de Dios. 

Él solo expió nuestros pecados en la cruz. Pero eso no significa que lo que hizo se aplique automáticamente a todos los seres humanos, ya sea que hagan su parte o no. Nuestra parte es escuchar la Palabra, creerla, arrepentirnos de seguir nuestro propio camino, negarnos a nosotros mismos y hacer todas las demás cosas necesarias para una vida espiritual, una vida de andar en el Espíritu y seguir a Jesús. Nuestra parte es responder adecuadamente, apropiarnos de lo que Dios nos ha provisto, como Jesús mismo lo hizo. 

No estoy diciendo que ninguno de nosotros pueda hacer esto tan perfectamente como Jesús. No estoy tratando de culpar a ninguno de nosotros por no practicar las disciplinas espirituales como Él lo hizo. Lo que estoy diciendo, junto con el apóstol Pablo, es que podemos y debemos desarrollar nuestra vida espiritual con temor y temblor, reconociendo que Dios está para trabajar en nosotros cuando cooperamos con Él y permitimos que eso se convierta en nuestro estilo de vida. Estoy diciendo, con Pablo, que estamos llamados a seguir a Cristo, a imitar su forma de vida, porque eso es lo que realmente significa ser un cristiano, un pequeño Cristo, un seguidor de Cristo. 

Como un orador que escuché decir recientemente, nuestra parte es trabajar para entrar en el descanso que Jesús ha provisto. Quiere que descansemos. Pero curiosamente y paradójicamente, tenemos que trabajar para entrar en ese reposo de la fe (Heb. 4:11 – “Hagamos, pues, todo esfuerzo para entrar en aquel reposo.” Tenemos que hacer nuestra parte, estar ocupados y trabajar en nuestra salvación, porque Dios es el que produce en nosotros tanto el querer como el hacer para cumplir su buena voluntad.

Hagamos un compromiso en nuestros corazones, ya que vemos con más claridad nuestra parte, que vamos a aprender poner en práctica las disciplinas espirituales, los hábitos que Jesús modelaba delante de nosotros, como aprender Su palabra, meditar en ella y ponerla por obra, cultivar una vida de oración, de dependencia de Dios el Espíritu Santo, de pasar tiempo a solas, de congregarnos, y todo lo demás, cosas de las cuales hablaremos en más detalle en mensajes futuros. 
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